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siglos pareciera eslar a con­
trapelo Sin embargo. su 
mirad;i global. su larga du· 
ración y su dispersión fis1-
ca y problem:'ltic:i resultan 
ser otro de sus más acaba­
dos logros, principalmente 
porque en la historiografía 
de la región aún se adeuda­
ba una rica y problemática 
panorámica de los lugares, 
las condiciones, y las prác· 
licas femeninas, que ade­
más contuviera las trazas 
históricas de los vínculos y 
las lensiones emre varones 
y mujeres. Pero a su vez, 
porque con su conslruc­
ción es posible reconocer 
el cúmulo de trabajos e 
invescigaciones que se han 
llevado a cabo en estos 
últimos años y la diversi­
dad de fuentes, tópicos y 
entradas con que conta­
mos para hacer historia. Ese 
hacer historia que aún está 
pendiente, y que la autora 
misma se encarga de clari­
ficar en distintos momen­
tos de la obra, constituye 
otra de sus valías, que nos 
compulsa y pro\'oca no sólo 
a no clausurar ninguna de 
las dimensiones exploradas 
sino también a indagar y 

trazar aquellas historias que 
todavía deben ser escritas. 
Barrancos nos ha arrojado 
generosamente el guante. 
Recogerlo es el desafio de 
muchas. 

Valeria Silvina Pu.a 

AMORÓS, Celia. La gran 
diferencia y sus pcque­
¡i~ consecuencias ... 

para las luchas de las 

mujeres, Madrid. Edicio­
nes Cátedra, Universital de 
Valencia, Instituto de la 
mujer, Colección Feminis­
mos, 2005, 465 págs. 

El libro que estamos 
analizando surge del espí­
rill1 polémico que caracte­
riza a la aUlora, que encar­
na en un texto de esuuctura 
compleja y pormenorizada. 
que retoma múltiples lr.l.ba­
JOS anteriores en 465 
densísimas páginas. Celin 
Amorós recibió por este tra­
bajo el Premio Nacional de 
Ensayo 2006, que concede 
el Ministerio de Cultura de 
España, hecho que generó, 
por supuesto, la consecuen­
te controver~ia, especial­
men1e por el comprometi­
do carácter feminista de la 
autora y de su obra. 

Ya en sus dedicato­
rias, Celia Amorós nos acla­
ra algunos de los objetivos 
fundamentales de la obra, 
entre.ellos, la relación pro­
blemática de las mujeres 
con la individualidad y la 
crítica de los "espacios de 
las idénticas", sobre los que 
imprime su propia estrate­
gia. Amorós hace una 
pormenorizada lista de de­
dicatorias que expresan, 
precisamente, el diálogo de 
la autora con esas diferen­
Les individualidades que el 
espacio de las idénticas in­
tenta ignorar. 

El liculo del libro hace 
una explicna referencia a la 
obr.1. La pequeña difenmcia 
ysus~randesconsecuencias, 

de Alice Schwarzer. que 
ponía de manifieslo las des­
medidas consecuencias de 
la mera diferencia sexual· 
oinatómica. A los ojos de 
Amorós esta diferencia cre­
ció monstruosamente al am­
paro del debate "feminis­
mo de la iguald.ad"'."femi­
nismo de la diferencian. En 
este punto, comienza una 
pormenorizada genealogía 
del pensamiemo de la dife­
rencia, a partir de la que 
señala como su fundadora 
a Luce Irigaray. La esll'3te­
gia de Amorós se articula 
sobre la interpelación a las 
consecuencias que dicho 
movimiento ha traído a las 
mujeres de todo el mundo, 
sobre todo a partir del a van-
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ce demoleoor del proceso 
neolibernl de globaliz.ación. 
Y :inaliza t:1mbién las deri­
vaciones que el pensam1en-
10 de la diferencia ha teni­
do en Luisa Murara y Rosi 
Braidoni. 

El desarrollo de la obra 
esl.á estruc1urado en cuatro 
partes; "Para una teoría de 
los géneros como conjun­
tos prácticos". "Más allá del 
sujeto miciático: por unos 
sujetos \'erosímiles", "Dife­
rencias con 'la diferencia·n. 
y por último, "Diálogo en la 
igualdad"'. 

La primera pane en 
este proceso de argumen­
tación, "Para una teoría de 
los géneros", abre con el 
capíllllo sobre el debate en 
tomo a la relación dialécti­
ca entre universales e indi­
viduos como únicos suje­
tos éticos posibles, dedica­
do a María Luisa Femenias. 
Concluye aquí dando su 
apoyo a un nominalismo 
moderado frente al realis­
mo de los universales que 
sostiene al patriarcado. El 
nivel de debate, en esta 
primera parte, pasa primor­
dialmente por un lenguaje 
ontológico. despejando y 
estableciendo los concep­
tos que aplicará más ade­
lante. Desemboca así, en 
primer lugar, en la dinámi­
ca paradigmática de los 
espacios de los iguales y 
los espacios de las idénti­
cas, en donde muestra las 
consecuencias políticas de 
aquellas diferencias con· 
ceptuales. Parafraseando a 
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Beauvoir, la frauía no nace: 
se hace; m1emras que la 
mujer nace, no renace (en 
la fratría de lo político). 
Llega a ser mujer sin rena­
cer, ¿o quizás precisamente 
por no renacer? En el capi­
tulo dedicado a otra colega 
argentina, Alicia Puleo, ex­
plica la lógica interna del 
pauiarcado, poniendo de 
manifiesto especialmente la 
dinámica del grupo jura­
mentado que, en sus con­
tradicciones y límites, re­
sulca i_nvadido por "mons­
truosas" figuras femeninas, 
como Mme. Roland, Carlo­
ta Corday u Olimpia de 
Gouges, quienes abando­
nan la tradicional legitima­
ción vicaria. 

La pregunta por la 
im1pción innegable de las 
mujeres en la política cons­
tituye la clave de la segun­
da parte, "Más allá del suje­
to iniciático: por unos suje­
tos verosímiles". "¿Cómo 
han irrumpido?, ¿qué signi­
fica esta irrupción?. ¿segui­
rá la poh""t.ica siendo la polí­
tica?", son preguntas que 
guían a la autora en el esta­
blecimiento de la naturale­
za y estructura de aquel 
orden que "elidía práctica y 
simbólicamente a las muje­
resn, frente a esta irrupción 
que lo altera dando paso a 
ouo nuevo. Es en este con­
texto que aparece el tema 
de la investidura, cuestión 
que hoy adquiere para no­
sotras, las argentinas, un 
particular interés por el pa­
pel que la Presidenta Cristi-

na Femández. puede jugar 
en la lucha de las mujeres y 
en la naturaleza de la polí-
tica argenuna. 

U tercera pane apun­
ta toda su artillería contra 
los argumemos de las mili­
tantes de la diferencia y la 
publicación de El fin del 
pa1riarcado, por el grupo 
de autoras vinculadas a la 
Librería de Mujeres de 
Milán. En este texto, Amorós 
no ahorra ninguna de sus 
ironías para desarticular ar­
gumentos que, a sus ojos, 
sólo están aíirmando la 
muene· de un patriarcado 
meramente simbólico. Ana­
liza Ja multiplicidad de con­
secuencias que la afirma­
ción de la diferencia puede 
traer a las mujeres, tanto en 
su vida cotidiana como 
política; consecuencias que 
conuadicen, precisamente, 
la supuesca muerte de un 
patriarcado, que a sus ojos 
goza de muy buena salud, 
en tanto no ha perdido efi­
ciencia en la operatividad 
de sus pactos. El discurso 
de la diferencia se tran;or­
maña, así, en un discurso 
legitimador de la autoex­
clusión de las mujeres de la 
arena política. Recuerda la 
autora el fracaso político 
de la conciencia estoica en 
témlinos hegelianos. Todo 
derecho a la diferencia su­
pone un derecho a la igual­
dad, que aún hay que cons­
truir. En última instancia, la 
indiscutible feminización 
de la pobreza muestra a las 
claras, en términos de 

Frnser, que el género es un 
principio básico de la 
es1rucn1ración de la econo­
mía, a la vez política y sim­
bólica. 

En la cuana parte del 
libro, "Diálogo en la igual­
dad", Amorós pone en 
práctica esa red de recono­
cimiento de la que habló 
previamente, necesaria 
para la consuucción de las 
mujeres como iguales y no 
como idénticas. Al sagaz 
análisis de Valcárcel del 
consabido "techo de cris­
talQ que separa a la mujer 
del poder, agrega nuevas 
aristas que enriquecen su 
complejidad a la vez que la 
iluminan. Reconoce en el 
análisis de Valcárcel el mé­
rito de haber podido elabo­
rar filosóficamente la expe­
riencia de las mujeres que, 
eventualmente, han podi­
do sobrepasar ese techo. 
En palabras de Amorós, las 
mujeres llegan pero sin la 
completa investidura, por 
un Jádo, como advenedi­
zas, y por ouo, disponien­
do de un poder no 
transitivo, "en tanto no existe 
la detentac~ón colectiva del 
poder de las mujeres~, y 
muestran a Valcárcel como 
maestra en desactivar los 
mecanismos conceptuales 
de inercia. 

Al final del texto, dedi­
ca sendos capítulos a Maña 
Antonia García de León, 
Simone de Beauvoiry Maña 
Zambrano, y rescata en es­
tas últimas autoras, aspec­
tos poco tratados y en apa-

riencia no centrales, pero 
con consecuencias hano 
importantes para las muje­
res. Habla de Maria Zam­
bra.no con un gran afecto, 
poniendo de relieve ángu­
los en su pensamiento que 
la vuelven feminista, sin 
serlo expresamente. De 
García de León rescata la 
idea fundamental de que el 
ejercicio del poder por par­
te de las mujeres requiere la 
continua ratificación mas­
ctilina, en tanto ~ejercemos 
el poder con carácter inte­
rino, precarion. 

El libro cierra con dos 
apéndices, que, en pala­
bras de Amorós, adquieren 
relevancia no ta.nto por su 
contenido conceptual, sino 
por los contextos en Jos 
que fueron expuestos: Ja 
Conferencia de Atenas del 
92 y el Foro Social Mundial 
de Porto Alegre de 2002. 

En esta obra, nos en­
contramos con una Celia 
Amorós que hace gala de 
su habitual agudeza con­
ceptual, al reconstruir y di­
rimir en debates comple­
jos, sin simplificar ni empo­
brecer los diversos argu­
mentos, sino por el contra­
rio, expresándolos muchas 
veces en conceptos teóri­
cos tan claros que sorpren­
den. Pero a estas notas que 
caracterizan en general las 
obras de Ja autora, se agre­
ga un tono de cálida madu­
rez, que no renuncia a su 
firmeza de siempre. 

Marfa Cristina Spadaro 


